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217. La paz social es trabajosa, artesanal. Sería más fácil contener las libertades y las 
diferencias con un poco de astucia y de recursos. Pero esa paz sería superficial y frágil, 
no el fruto de una cultura del encuentro que la sostenga. Integrar a los diferentes es 
mucho más difícil y lento, aunque es la garantía de una paz real y sólida. Esto no se 
consigue agrupando sólo a los puros, porque «aun las personas que puedan ser 
cuestionadas por sus errores, tienen algo que aportar que no debe perderse»[206]. 
Tampoco consiste en una paz que surge acallando las reivindicaciones sociales o 
evitando que hagan lío, ya que no es «un consenso de escritorio o una efímera paz 
para una minoría feliz»[207]. Lo que vale es generar procesos de encuentro, procesos 
que construyan un pueblo que sabe recoger las diferencias. ¡Armemos a nuestros 
hijos con las armas del diálogo!  
¡Enseñémosles la buena batalla del encuentro!  

La arquitectura y la artesanía de la paz  

228. El camino hacia la paz no implica homogeneizar la sociedad, pero sí nos permite 
trabajar juntos. Puede unir a muchos en pos de búsquedas comunes donde todos 
ganan. Frente a un determinado objetivo común, se podrán aportar diferentes 
propuestas técnicas, distintas experiencias, y trabajar por el bien común. Es necesario 
tratar de identificar bien los problemas que atraviesa una sociedad para aceptar que 
existen diferentes maneras de mirar las dificultades y de resolverlas. El camino hacia 
una mejor convivencia implica siempre reconocer la posibilidad de que el otro aporte 
una perspectiva legítima, al menos en parte, algo que pueda ser rescatado, aun 
cuando se haya equivocado o haya actuado mal. Porque «nunca se debe encasillar al 
otro por lo que pudo decir o hacer, sino que debe ser considerado por la promesa que 
lleva dentro de él» [212], promesa que deja siempre un resquicio de esperanza.  

231. Muchas veces es muy necesario negociar y así desarrollar cauces concretos 
para la paz. Pero los procesos efectivos de una paz duradera son ante todo 
transformaciones artesanales obradas por los pueblos, donde cada ser humano 
puede ser un fermento eficaz con su estilo de vida cotidiana. Las grandes 
transformaciones no son fabricadas en escritorios o despachos. Entonces «cada uno 
juega un papel fundamental en un único proyecto creador, para escribir una nueva 
página de la historia, una página llena de esperanza, llena de paz, llena de 
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reconciliación» [216]. Hay una “arquitectura” de la paz, donde intervienen las diversas 
instituciones de la sociedad, cada una desde su competencia, pero hay también una 
“artesanía” de la paz que nos involucra a todos. A partir de diversos procesos de paz 
que se desarrollaron en distintos lugares del mundo «hemos aprendido que estos 
caminos de pacificación, de primacía de la razón sobre la venganza, de delicada 
armonía entre la política y el derecho, no pueden obviar los procesos de la gente. No 
se alcanzan con el diseño de marcos normativos y arreglos institucionales entre 
grupos políticos o económicos de buena voluntad. […] Además, siempre es rico 
incorporar en nuestros procesos de paz la experiencia de sectores que, en muchas 
ocasiones, han sido invisibilizados, para que sean precisamente las comunidades 
quienes coloreen los procesos de memoria colectiva» [217].  

232. No hay punto final en la construcción de la paz social de un país, sino que es 
«una tarea que no da tregua y que exige el compromiso de todos. Trabajo que nos 
pide no decaer en el esfuerzo por construir la unidad de la nación y, a pesar de los 
obstáculos, diferencias y distintos enfoques sobre la manera de lograr la convivencia 
pacífica, persistir en la lucha para favorecer la cultura del encuentro, que exige colocar 
en el centro de toda acción política, social y económica, a la persona humana, su 
altísima dignidad, y el respeto por el bien común. Que este esfuerzo nos haga huir de 
toda tentación de venganza y búsqueda de intereses sólo particulares y a corto plazo» 
[218]. Las manifestaciones públicas violentas, de un lado o de otro, no ayudan a 
encontrar caminos de salida. Sobre todo porque, como bien han señalado los Obispos 
de Colombia, cuando se alientan «movilizaciones ciudadanas no siempre aparecen 
claros sus orígenes y objetivos, hay ciertas formas de manipulación política y se han 
percibido apropiaciones a favor de intereses particulares» [219].  

 

 

 

 
 

 
 
 
 

 

Oración por la Patria 
 
Jesucristo, Señor de la historia, 
te necesitamos. 
Nos sentimos heridos y agobiados. 
Precisamos tu alivio y fortaleza. 
 
Queremos ser nación, 
una nación cuya identidad 
sea la pasión por la verdad 
y el compromiso por el bien común. 
 
Danos la valentía de la libertad 
de los hijos de Dios 
para amar a todos sin excluir a nadie, 
 
 

privilegiando a los pobres 
y perdonando a los que nos ofenden, 
aborreciendo el odio y construyendo la paz. 
 
Concédenos la sabiduría del diálogo 
y la alegría de la esperanza que no defrauda. 
Tú nos convocas. Aquí estamos, Señor, 
cercanos a María, que desde Luján nos dice: 
¡Argentina! ¡Canta y camina! 
Jesucristo, Señor de la historia, 
te necesitamos. 
 

Amén. 
 


